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Los traidores al pueblo debei
puestos inmediatameni

ante el pelotón de ejecución. lias
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LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS! M  u  c  h  o  s
Y LA DEPURAGIDN DE LOS A L T ^  

CARGOS MILITARES ^
m é d i c o s . . .

En la capital de la Revolución 
sobran médicos, mientras quizás en 
los frentes falten estos camaradas, 
h,onor de la ciencia...

Decimos esto, porque en el Hos­
pital General de Madrid, y en otros 
hospitales y centros, hay médicos 
de sobra, y se dá el caso, que el 
noventa porxiento, son jóvenes que 
empiezan a ejercer ahora la carrera 
de la medicina.

Estos hombres de ciencia, deben 
por su juventud, para ir adquirien­
do experiencia y asimismo llegar 
al máximo de la sabiduría, ir a los 
frentes, y  atendiendo unas veces 
los heridos y otras a los enfermos, 
poder a la terminación de la gue­
rra, volver, como vulgarmente se 
dice hechos unos verdaderos hom­
bres de ciencia.

L a  guerra en los frentes da mu­
cha enseñanza, y lo que aquí, en. la 
retaguardia puede ser un caso clí­
nico de momento, en la vanguardia

Talavera, Maqueda, Toledo, Olías, Getafe y ¡Madrid!
Venía el fascismo, en una marcha triunfal, hacia Madrid, la capitalj 

de España.
Sin resistencia, sin un valladar fuerte frente a su avance descomunal.

E l enemigo se acercaba, y  Madrid lo sintió cerca, tan cerca, que desde sus 

barrios extremos le veía llegar, y llegar, y  llegar.
Pero no llegó. Se quedó allí quieto. En Carabanchel, en la Ciudad Uni­

versitaria, en el barrio de Usera. Se quedó allí, agarrotado de pies y ma-l 
nos. Tendido como una piltrafa, porque Madrid no se podía tomar, ni se 

podía vencer, ni en Madrid se podía entrar. i
y  Madrid no ha caído, no cae, no caerá. Pero ha caído Málaga. Se ha' 

abandonado Málaga. ¡H an  traicionado a Málaga!
“ E l pueblo rara vez se equivoca dudando”, dice un periódico madri-i 

leño republicano. Es cierto. Terriblemente cierto. Angustiosamente cier­
to. Y  se habla, y  se rumorea, y  se dice que cierto general, que fué jefe del 
Centro, ha sido el organizador de la traición.

¡Bonita carrera triunfal de fracasos! Se cuentan los fracasos por do- puede ser un clínico caso, ya que 
cenas los que ha tenido ese general. N o  podía ser menos. A l que deja a , aunque las palabras que hemos em- 
Madrid a merced de los trimotores fascistas, quitándole sus defensas an -! 
tiaéreas, el pueblo no le puede ver más que delante del pelotón de eje­
cución. •..-jtüalBiaa

E l pueblo lo pide. ¡E l pueblo lo exige!
N o  la destitución. N o  el quitarle el alto cargo que tiene. E l pueblo 

no quiere eso.
“¡A  muerte los traidores!”, es el grito unánime del pueblo español.
L o  pide Valencia, Barcelona; pero si no lo pidieran, lo pide Madrid,

Fijaros bien, ¡ M adrid! E l que salvará a España. ¡ M adrid!, a quien Espa­
ña no ayuda, porque si le ayudaran, porque si le quisieran, porque si sin­
tiesen en su pecho la rebeldía y  el entusiasmo de Madrid, serían igual que 

Madrid, y lucharían igual que Madrid, y morirían, como muere a todasi 
horas, en todos sus minutos, Madrid.

Las Juventudes Libertarias; su Comité Peninsular, que está en M a­
drid, en su puesto de organización y de combate, pide también la justicia 

rápida e inexorable sobre el general traidor.
Son 500.000 jóvenes los que piden el castigo ejemplar sobre el militar 

.canalla. Libertarios, republicanos, marxistas. L a  juventud entera se ha 

puesto en pie para ganar la guerra. Quiere ganar la guerra, y ¡ ganará la
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pleado sean iguales, no dejan por 
eso de tener diferentes sentidos, 
porque:

“ En. este mundo, en rigor, 
nada, es ventad ni es mentira. 
Todo es según el color 

dal ortstal oon que se mira.”

U n  bravo operario de fortificaciones, de regreso de su lab
.(Foto JUVENTOH
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Estampos del frente

guerra!
Ganará la guerra, porque lleva dentro de sí, en su propia sangre, la re­

beldía de los españoles de 1808, de los comuneros de Castilla, del Don  

Quijote cervantino.
Campesinos de Castilla, mineros asturianos, braceros extremeños, obre­

ros de Cataluña, ¡ España entera está en pie! ¡ En pie de guerra! ¡ Guerra 

contra los invasores! Guerra contra los traidores, contra los militares 
como ese, cuyo nombre asoma a los puntos de nuestra pluma, y que no 
decimos, porque... ya sabe el pueblo quién es. Y  las Organizaciones obre­
ras. Y  la Junta de Defensa de Madrid. Y  el Gobierno. Y  el mundo entero 
también sabe quién es el que vendía a su patria desde los cómodos sillones 

del Estado Mayor Central.
Ganaremos la guerra mucho antes de lo que pensábamos. Están llama­

das a filas las quintas del 32 al 36. Tenemos mando único en la Región! 
Central. Nos faltan sólo dos cosas: la prinfera, es revisar los altos cargos 
del Ejército popular. Revisar y castigar a quien haya tenido un descuido, 
a quien haya cometido una torpeza, y no digamos de quien ha traiciona-J 
do, porque ese pagará sus culpas como se merece; y  segunda, que toda la 

España leal, desde Barcelona, hasta Almería, desde Bilbao hasta Oviedo, 
desde Cuenca hasta Murcia, sepan que viven en guerra, en una guerra 

cruel, más cruel que la Europea porque esta es una guerra de invasión.
Y  ganaremos la guerra. Ganaremos la guerra, y en el camino de nues­

tra reconstrucción económica, ¡estamos seguros!, que nosotros, liberta­
rios, revolucionarios, encontraremos en él a los compañeros marxistas 
porque han sido, porque son, porque serán durante meses y meses nues­
tros hermanos de sangre, de sangre vertida por ganar la guerra.

Una vez más lo pedimos, castigo implacable para quien por su cobardía, 
su vileza, su traición o su miedo nos hizo retroceder.

Pero ganaremos la guerra.

Y  nosotros lo vemos esto de los 
médicos de un color muy obscuro, 
porque sino, decid ¿Qué derecho 
hay para que la capital de la Re­
volución tenga muy cerca de 500 
médicos?... ¿Por qué regla de tres, 
han de ser precisamente los mé­
dicos más jóvenes los que estén en 
la retaguardia y  los más viejos en 
la vanguardia?...

Creemos con toda sinceridad que 
los que tienen más años deben es­
tar en Madrid y aquellos que son 
más jóvenes (los hay hasta de 24 
años) deben ir al frente...

Allí, se aprende mucho, y el ga­
leno que quiere adquirir desde !a ■ 
juventud una máxima experienci.i 
se la ofrece en la actualidad Iberi.i. 
en la capital de su Revolución, con 
motivo de la trágica guerra.

E l médico como el militar ha de 
hacerse y crearse en ciertos dolo­
res; el militar curándose sus heri­
das, y el médico siendo su curan­
dero. Piense quien deba la mucha 
existencia de médicos jóvenes en 
Madrid y  quizás la poca de ellos 
en los frentes...

E l médico viejo ya dió de sí lo 
suyo para que aun tenga que dar 
más; el joven aún no dió nada, }• 
debe dar algo.

N o  pedimos más que esto: Que 
los médicos que están en el íveiu  
y sean viejos vuelvan a Madrid; y 
los que están en Madrid jóvenes 
(volvemos a repetirlo sobran en 
la vanguardia) vayan allá...

Y , así, evitaremos estos casos clí­
nicos de emboscamientos...

Aurelio Jerez Santa María.
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Correspondencia:

La  noche cubre con suave y negra os­
curidad el día, que fué gris y húmedo. Le 
envuelve y arropa, como i>ara protegerle 
contra el frío.

Los montes de Aragón se recortan a 
golpe de tijera en el horizonte, rojizo y 
algodonado por una puesta de sol tras 
suave niebla.

Dos cetmpañeros suben gravemente al 
uarapeto y cubren sus puestos de guar­
dia. La noche avanza. Movidos por des­
conocidas presiones, van tomando pose­
sión del espacio el viento y el frío. Las 
lomas de los árboles murmuran, corea­
das por los incontables romerales, y se 
escuchan extraños ruidos, que no se sabe 
de dónde proceden y que parece qne 
aguardan la noche para producirse.

Los dos compañeros hablan y discu­
ten... Se cuentan conñdencíalmente mil 
cosas... Cantan... Se inician charlas su­
mamente interesanes... Van pasando las 
horas.

Ya todos duermen. Todos, menos el re­
levo, que fué arrancado de lo mejor de 
su sueño, quizá lleuo de fantasías y año­
ranzas de amoríos o de los seres queri­
dos que dejó allá, en su tranquilo y bello 
pueblo, que le vio nacer, que cobijó sus 
ju^os infantiles, que le enseñó a amar, 
a ser justo, a ser libre, y del que se des­
prendió generosamente para luchar con 
férrea voluntad por la libertad de sus 
hermanos.

—Vamos, compañero... Es la hora del 
relevo.

Y  restregándose los ojos, en lucha t i­
tánica la voluntad contra la pereza, que 
trata de adormecer la inteligencia, se 
hace de repente la luz en el cerebro, lo­
grando ya el dominio de la conciencia, y 
se levanta de un salto, coge presto el fu­
sil y se reúne con su compañero. Los sa­
lientes. una vez so misión cumplida, se 
envuelven voluptuosamente en sus man­
tas, quedando casi instantáneamente dor-
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ahora, choca contra las pied 
puestas que forman las paredes! 
histórica cabaña.

La oscuridad es completa 
canza la vista una decena de 1 
nervios actúan con tensión. U*|| 
completamente despiertos. l>s 
ción vuela Ubre y caprichss 
plazándose del momento act

Las estrellas forman con sus’ 
tos brillantes extrañas agrupé 
alinean en rectas interpl.'ineO 
lo desconocido. Las grajas se Vg 
tunosamente, amedrantando 
los barrancos como lejanos altt| 
tando sus quejidos, reproducía 
ecos, de cima en cima, ha 
allá, en la  lejanía.

XJn rozamiento... Una pie 
barranco abajo... Una sombF 
ce que se mueve... El corazón] 
radamente. Las arterias tra 
torosa presión. Un centinel» ' 
con cautela, valerosamente. TH 
trar consecuencias desceño 
graves. No importa. Es su 
pañero, desde cl parapeto, sn 
mente su exploración, disp 
y a guardarle la retirada e » ' 
Hgro.

Pero el explorador vuelve 
fusil amenazador ya no apn’’"  
descansadamente sobre el bo 
nada.- Fué el viento... No P *

Sucédense normalmente 
relevo tras relevo. La luz luc**] 
breponerae a  las negras tic 
to aumenta. E l frío se red 
alba.

Las estrellas van apagándf 
Sólo un lucero queda ya rc*̂  
so, blanco ctun» la perla ^  
de una novia, fijo como la  ̂
tad de los anarquistas.

U:ho

De
Rafael 
la ooliu®®*)

Ayuntamiento de Madrid
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Vive la guerra
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,p u b r e , que vive la. güera», 
^  mejor de a is  páginae 

w ^ x  el «®i que pelean
^ gflaes, no podía dejar de re- 

gensanario lo que dienten y 

'jóvenes Ubsirtarias y  Jos tro­
jes sindioaitos revolucdona- 

rjos uataJlonies coníeetenalee se 

8n*or> oon cotaje, para ser 

jitó, la mejor, en la  lucha ccai- 
La Confedisración Na- 

atenta sólo a  aque- 

redundar en iKneñoio de la 

iTuaKstar del pueblo español; 
ót la neceadad de acoplar y  es- 

esfuerzos yuesTeros y  las vo- 

ciatas para el mejor re- 

r,j t» dficádidD a  oi^aniaar sus 

que son una garantía de lucha 

15» están inyectados de esa sa- 
i ^ p r ;  ha dado vidia a  nuestras 

oes.

en que estas activiidiades 

. debían intereaer a  toda la 
y  reveriuclonaria, hemos 

I ífcita a  uno tte los cuarteles 

I en que se re<Ml2a esta prepa-

el deleged.0 político de uno 

tJlones, el cual, lal explioarJe que 

lffl*«er unas notas para el se- 

la s  facilita toda clase de datos, 
¡Vfes podemos ir preparados para 

fide nada de Importancia oculto 

I de los jóvesies que nos leen. 

lUegado a  la  hora de la dcmlda,
, invitación de los compofieros 

kasz a comer jw tD  a  todos los 

t que conviven en el mismo ouer-

b cnupañeros que & nuestro lado 

bt les preguntamos:

I
bes, en los días que llevamos 

baños podido ol^ervar nada que 

w  oonsiderado ccmio distinción, 
■ fe comen, como véis, de la  mis- 

Ebperan a comer cuendo le 

tei» a su compañía. Oalmn y  vis­
to equipo que nosotros, y  en los 

días, cuando no se pudieron re- 

tte número die camas, ellos 

I*4mero6 en dormir en el sue- 
de ropa para abroarse, 

■ añeros neossitaban dIe más,

debido a l cambio de Cemper?V'Ura por nos­

otros amtido.

— No. Ellos lo haoen de todo coraaón, se­
gún podemos observar. Ellos tendrían al­
gunas comodidades ai se acogieran a su 
superioridad en la orgamiBaedón militar; 

paro como son hombieB salidos de loe Sln- 

dioatas revolucionarlos de la  C. N. T., sien­
ten en ellos la idiea pregonada por éstos 

y no quieren admitir diferencias de tra­
to ni de bienestar. Salidos de la  Academia 

Militar Coníederal, son simplas soldados 

die la gufiiTO. antiíiascista, peno que habien­
do adquirido ocsnocimieaitos técnicos sobre 
el desarrollo de jas haítalJas, a ellos co- 

rnespwide diiígir la marciha de las oi»- 

raotones.

— ¿...?
— Sí. Claro. A  nosotnos nos oooneaponde 

obesdBoer, Nos correspande obedecer, por­

que sabamlos, en primer lugar, que en la 
guerra no se pueden diacutir laa órdenes 

poique, a  lo mejor, durante una discusión 

nuestra, han perdido la  vida centenares 

I de compañeros, y, segundo, porque te- 
I nemos absoluta oonflanaa en estos com- 

‘ pañercie oficíales, ya que, ooono te  decía 

antes, son camiaredas salidos dé los Siiuü- 

catos y  Juventudes, y  Si toan ouisado estos 
esti^doe, es principalmente por consejo de 

la organiizacdón, q i»  les pone al fTente de 

sus milicias para que haya una compene­
tración entre !a ofidatodad y  los compa­

ñeros milicianos.,.
Nos ha bastado con lo escuchado para 

sacar Ja conclusión de que en  los bata­
llones cortíedenales no se mostrarán nunca 

disparidlades entre los mandos y  los ocan- 
pañeros, y  que, por k» tanto, .todo aquello 

que se d ispon ^ será conseguido en bene­
ficio de la  Guerra y  de la solveneda de 

nuestras oiganizaciones.

Hemos vuelto a  entablar conversación 

con los oompafieiKxs exseroa de la  laibor 

que m  el sentido de las ideas se realiza 

en el inteiior, y  estos compañeros nos ma- 

nifleston que reciben la  Pmnsa diaria que 

publican las orgunizaCiDnes revoluciona­
rias, y  que JUVENTUD LIB R E  les envía 

fcúletxis, con los cuales van  teamSnando 

<te fOnmiairae las voluntades de los com- 

peñeros más jóvenes. Hemos editado— nos 
diesen— sesenta mil manlflestos, para re- 

paretrlos entre los compañeros de nues-

s plea 
jared«<
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tras otro, los fascistas van destruyendo los edificios 
tnás modernos de nuestros mejores barrios.

(Poto JUVENTUD LIBRE)

tros pueblos, peuna que rilos tamlñén lu­
chen por la revolución, mientras nosotros 

empuñamí» los fusiles. Tenemos otros pro­
yectos que paulaüna.mente iremos ponien- 

do en práodQa en la medidla de nuestras 

posibilidades eccmómdcas.
No necemtemos pulsar más opiniimes. 

¿Para qué? Ttodos coinciden en qioe nues­

tras íuerzas son una garantía de lucha. 
De la oficialidad, de los compañeros ml- 
h&ianDs y  de los comandantes y  delegados 

políticos no hemos recibitío más que ma- 
ráf estaciones de optlnüamo. Paro de un 

optámismo exacto, sin exageiteciones im- 

propiias de nuestrasi Orgonlizacion^ que 

son responsables de sus promesas y  de 
sus dlsdarecion^ an te el proleitariado 

ibérico,
NCeotros, por nuestra parte, casi no 

hemos de añadir nada a  las palabras re­
dom as. Tan  sólo querwnos maniíeatar 

nuestra simpatía a todos los compeñeiros 
que diesde otras provincias han venido a 

Míadrld a  salvar la  revolución, y  quere­
mos lemaiTcar, aprovechando eeta ooai^ón. 
el contraste que se ofrece ante la ver- 

gonzo^ fuga de otras cuyo verdadero 

sitio de acüvldades debieran ser los fren­
tes de Mádrld, Por dlgnidiad y  por de­
mostración >dé un antifasedsmo tan m a­
nido.

Sabad luchar como áempre han lu­
chado los trabajadores de la C . N. T. 
Como siempte han actuado ]0s jóvenes de 

la P. L  J. L. Oomo Mempre han peleado 

loe militantes de la P. A. I.
JU TENTÜD LIBRE, vuestro samanario, 

el portavoz de toda la juventud antifas­
cista española, os saluda y  os desea fuer­
za, diBcáplima, coraje, vaJentia y  entu- 

óasm o para que ^  breve, al quedar 
aplastado el teBcásmo, pueda vivirse en 

nuestra, suelo la  sociedad propagada por 
vosotros, y  pjor el triunfo de la cual os 

disponéis a  darlo todo, incluso la vida.
¡Salud, muchachada libertaria! ¡Salud 

y  pronta anarquia!

X. X . X.
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Opiniones
A l pMiemos a  pergeñar estas tan mo­

destas como rudimentarias líneas, lo ba- 

oamos por ver al logramos estimular ■■. 
nuestros oompañieros que militan en la: 

Juventudes LibertariaB para que se pre­
ocupen ocm más intensidad e interés de 

la propaganda en los cuarteles, donde hay 

centenares de compañeros jóvenes que, im­
pulsados por el ardor y  ©I entusiasmo de , 
lucha contra el faisciamo, se enrolan on 

nuestras milicias.
Vemos en esa pléyade de jóvenes a los 

antifascistas entusiastas, a  los giuerrUlc- 
ros voh^tes, dispuestos a  perder la  vida 

para que triunfe el “ no pasarán” ; pero 

no al idealista ccaivencido de la  bellez 

ni de la firmeza de nuestras ideas.

Hte aquí el motivo de este trabajo. Ve­
mos cómo pasa oon dolor el tiempo, que 

se pierde de una manera lastámosa, y 

cómo nufsstros ooanpañeros de cuartel, 
ganados por el tedio y  la desidia, por no 
tener nada que hacer, se embrutecen ju­

gando a  las cartas y  a otros juegos no 
menos pemicckieos.

Si las Juventudes Libertarias se lo pro­
ponen, esto teamlnará de una forma Ins- 

tantániea, pues es tarea fácil para ellas el 
recoger irnos centenares de foUetos, de los 

que Can provista está la  literaura lihsr- 

tajria, y  llevar con ellos la  luz que des­
pierte de su letargo los cerebros onquilo- 

saxios por los vicios y  aberracianies que 
oon tanta profusión fomentaba la  decré­
pita sociedad que en la  actualidad esta­
mos combatieodo.

Para que esta labor sea más fructífera, 
ee de necesidad crear los comités «te En- 

lax» en los cuarteles. ¿Cómo? Fácil es la 

respuesta; poniéndose las Juventudies L i­
bertarias en contacto con los militantes 

que puedan existir en lc« cuarteles; éstos 
se itocargarán de dar la reladíón de todo 

aqueélo cuanto les sea necesario para que 

la labor que se realice en cionjunio sea 

más fructífera y  más sencálla de llevar a 
la práctica.

De una focma breve y  somera esbezades 
las necesidades y  las foranas de culwirlas, 
creemos no es neoesario añadir ni una 

I>a.labra más para que, como ee caracte- 

rístteo en ellas, las Juventudes Libeata- 
riee se dispongan oon.' toda repidez a  lle­
nar este vad o  que se nota en los cuarte­
les de nuestras MUidas Confedéralas.

Mannel BERNABEU  

Dádm o batallón de las MiiMicdes Coníe- 

deraíes.

Odisea de un militante de las 
Juventudes Libertarias de Ma­
drid que estuvo cinco meses 
con lus fascistas en Zaragoza

Nuestro camarada Jorge Alonso.

De vuelta del Pleno Nacional de la 

F. I. J. L., nos encontramos con el com­
pañero Jorge Alonso, destacado militan­
te de las jQventudes Libertarias de Ma­
drid, que al estallar el movimiento se 

encontraba en Zaragoza, perseguido por 

la Policía, con motivo de la huelga de 

la construcción, de Madrid.
E l compañero Jorge es uno de esos tem­

peramentos fuertes y  valientes que abun­
dan en las Juventudes Libertarias. Obran­
do en el anonimato, sacudió golpes cer­
teros y  audaces contra la odiosa patronal 
madrileña. Es uno de tantos jóvenes irre- 

dentos que un ministro demócrata bautizó 

con cl nombre de “ pistoleros con car­
net”, que no retroceden ante el peligro 

y  sacrifican la vida y  el bienestar a  la 

cansa del proletariado.
En su larga peregrinación, buscando 

la solidaridad de los trabajadores de Za­
ragoza, le sorprendió la sublevación fas­
cista, donde tuvo que sufrir el cautiverio 

del “ Judío Errante" para traspasar las 

fronteros del fascismo y  llegar a  la zona 

leal de Aragón.
Hoy, «uando menos lo esperábamos, ya 

que en nosotros revivía el compañero Jor­
ge como mártir de la causa libertaria, nos 
encontramos con él, en un pueblecito de 

la provincia de Murcia, donde está eva­
cuada su familia, que ha venido a visitar 

después del cautiverio y  de haberse ga­
nado las estrellas de capitán al frente 

de una centuria de audaces, aunque no 
las luce, por modestia y  convicción liber­
taria. D e los labios se nos escapa la pri­
mera pregunta:

'¿Cómo lograstes pasar los cinco me-

ver dirigía la arenga al pueblo aragonés 

para que fuese digno de su historia; peto 

no fueron culpables los trabajadores, 
que supieron mantener su historial de 

anarquistas hasta en los momentos que 
formaban ante el piquete de ejecución. 

La libertad de Zaragoza, como la de tan­
tas ciudades españolas, estaba en manos 
del gobernador, que no pudo transmitirle 

al pueblo aragonés nada más que su co­
bardía.

— ¿Han fusilado a muchos compañeros 

los fascistas?
— El total de las victimas, es casi im­

posible el poderlo saber; pero estoy se­
guro de que en ninguna parte de Espa­
ña se habrá igualado la  cifra de los 

fusilamientos. Entre los mismos fascistas 

se decía que pasaban de los 15.000, en­
tre mujeres, hombres y  niños, a  más de 

los sufrimientos qne hacían pasar a los 

detenidos, recordando los viejos métodos 
de la  Inquisición. El sadismo fascista ha 

llegado hasta furilar a las mujeres y 

los hijos de los que iban a detener y  no 

los encontraban en su casa.
— ¿Cuentan con muchas fuerzas los 

fascistas en los frentes de Aragón?
— Cuando empezó el movimiento, y  mu­

cho tiempo después, los mismos fascistas 

creían inminente la caída de Zaragoza 

en poder de las bravas milicias catalanas; 

pero últimamente han reforzado mucho 
los frentes con personal extranjero y  

mandos extranjeros, ya que el general 
Cabanellas ha demostrado su incapaci­
dad para Erigir la ofensiva; pero me 

temo qne en breve la ofensiva del fascis­
mo se planteará por el frente de Ara­
gón, si el Gobierno no nos dota del ma­
terial necesario para ser nosotros los que 

llevemos la iniciativa, que daría como 

resultado la  caída de Zaragoza.
— ¿Por qué no se opera en los frentes 

de Aragón?
— L a  discreción me impide el contestar 

a tu pregunta con todos los detalles que 

merece; pero una de las causas funda­
mentales del por qué no se opera en esos 

frentes está en los que componemos las 

columnas, que, como tú sabes, la  mayoría 
somos anarquistas, y  en todo el terreno 

reconquistado estamos plasmando en rea­
lidades las ideas por las qne tantos años 

venimos luchando. l a  táctica que nos­
otros llevamos no conviene a determina­

dos sectores políticos, que es H ACER LA 
GUERRA X  L A  REVOLUCION CO N ­

JUNTAMENTE, y  ese es el enigma del

ses en Zaragoza sin ser sorprendido por no se opera en los frentes de

los fascistas?
— Necesitaría bastantes días para re­

copilar todo lo pasado y  contestar a tu

Aragón; pero puedes tener la seguridad 

de qne el “ boicot” no se hace a los fren­
tes, sino a  quienes integramos las colum-

pregunta; pero como creo que no te in- ' " “s  operan en esos frentes.

teresan los detalles con los que logré 

burlar la vigilancia de los falangistas y 
requetés, te diré lo más principal.

En Zaragoza yo me llamaba Julián .\*i- 

naga, natural de Bilba«>, y  era un exce­
lente obrero de la Construcción, que no 

se mezclaba en asuntos sociales ni cono­
cía a nadie, por acabar de ll^ a r  de la 

capital de Euzkadl, en busca de trabajo.
Durante los primeros dias, la Organi­

zación declaró la huelga general revolu­
cionaria, que fné secundada con gran en­
tusiasmo por todos los trabajadores, que 

nos hicimos fuertes en las barriadas de 

San Pablo y  San José, «londe se soste­
nían constantes tiroteos con los falan­
gistas y  las fuerzas de Policía y  Seguri­
dad; pero así que el traidor Cabanelias 

ordenó los fusilamientos en masa de los 

huelguistas y  los militantes más desta­
cados de las organizaciones antifascis­

tas, la moral empezó a 'decaer, reinte­
grándonos al trabajo a los dieciséis dias 

de huelga, con la esperanza de que los 

trabajadores de Cataluña, que manda­
ba nuestro querido DurrutI, reconquista­
rían la ciudad que por sus luchas heroi­
cas merecía ser Ubre. Jamás, en mi lar­
ga vida de persecuciones, he pasado ho­

ras de mayor zozobra que las que he 
sufrido en Zaragoza, cuando García OIl-

— Y  los acuerdos tomados en el Pleno 

Nacional de Regionales, ¿qué te parecen?
— Tú sabes las luchas que hemos sos­

tenido siempre para que las Juventudes 
Libertarias marcasen su trayectoria sin 

buscar su fundamento en viejas nor­
mas rutinarias, y  creo que ahora es cuan­
do han encontrado su verdadero camino. 
He leído con todo detenimiento el dic­
tamen emitido por el Pleno, para la cons­
titución del FRENTE DE L A  JUVENTUD  

REVOLUCIONARIA, y  no teng«) por me­
nos que sentirme orgulloso de militar en 
las Juventudes Libertarias, qne han en­
contrado el camino que conducirá a la  

victoria a toda la juventud revoluciona­
ria, que lucha por la Libertad de todos 

los trabajadores del mundo.
Con un apretón de manos despedimos 

al capitán Jorge, que Heva las estrellas 
escondidas jnnto al corazón, y  seguimos 

nuestro camino.
¡Así son los jóvenes libertarios que lu­

chan en la guerra y  por la Revolución!

G. GALLEGO

iiiiiiiim m im niiiim iiniinm m iiifiiiiiiiiio

Precio 15 cts.
Ayuntamiento de Madrid



RUDRtfi, 20 DE FEBRERO 1937
m iH n in H iM in itiiiim tim im iiiim im iiin im iiH iiim im iiiiiiu in u m iiiiiiiu m iifn N i

iAyodar Madrid
victoria

coiaboraii
España!
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Federaciói lliérica de Juveatudis Libertarias
Congreso Internacional Juvenil

Anarquista
En el último pleno Nacional de Regionales de la Federación Ibérica de 

Juventudes Libertarias, celebrado en Valencia el i de enero del año en 
curso, se acordó ir a la celebración de un Congreso Internacional de Ju­
ventudes anarquistas.

L a  conveniencia de impulsar y vigorizar movimientos juveniles anar­
quistas por todos los ámbitos de la Tierra para convertirlos en fraguas, 
generadoras de nueva militancia anarquista que nutra incesantemente 
las filas de nuestros organismos de lucha; el deber de cuidar de esas can­
teras inagotables, que son la reserva y  la garantía de la continuidad y for­
talecimiento de la corriente emancipadora; la necesidad imperiosa de orien­
tar revolucionariamente a la juventud inquieta que anhela un mejor vi­
vir, una nueva estructuración social, más justa y equitativa, cuando el 
republicanismo, el social reformismo y el bolchevismo, no satisfacen ya 
las ansias transformadoras de la juventud, habiendo perdido todo el vi­
gor y  todo el fondo revolucionario de otros tiempos, hemos considerado 
imprescindible, ir a la celebración de un Congreso Internacional Juvenil 
Anarquista, como el primer paso para lograr una estrecha relación y cohe­
sión entre todas las juventudes libertarias existentes en diversos países, 
que será la iniciación de un nuevo período revolucionario, de labor te­
naz y profunda en nuestro movimiento juvenil libertario internacional.

Entre otras razones que nos han impulsado a la preparación del men­
cionado Congreso, podemos señalar la honda convulsión internacional 
que presagia días angustiosos para la humanidad, la participación pro­
funda y heroica de las Juventudes Libertarias en la cruenta lucha que 
en España contra el fascismo sostenemos, y su intervención enérgica y  
decidida en los organismos nacidos al calor de la revolución, nos da mo­
tivos para asegurar que los jóvenes libertarios hemos dado a los acón-, 
tecimientos de España una fisonomía y una orientación netamente re­
volucionaria. Podemos, además, señalar que la Federación Anarquista 
Ibérica se ve constantemente remozada y vigorizada por la fuerte co­
rriente de elementos nuevos salidos del movimiento juvenil libertario.

Y a  en el último Congreso del A . I. T . se acordó la necesidad de inten­
sificar la creación de Juventudes Libertarias en todos los países, como re­
serva indispensable para renovar y  vigorizar los cuadros del movimiento 
anarquista. En consecuencia, se acordó ir lo antes posible a la creación 
de la Internacional Juvenil Anarquista. Cierto es que las Juventudes L i­
bertarias en algunos países son débiles y en otros no existen; pero aparte 
del formidable movimiento juvenil libertario en España, existe el de Sue­
cia, de tanta envergadura como el nuestro, y otros tan importantes como 
el de Holanda y  Argentina, además de los existentes en Cuba, Fran­
cia, Chile y  otros países. En consecuencia, solicitamos a cuantas organi-, 
zaciones, grupos y camaradas reciban esta circular, la difundan lo más 
posible y nos envíen cuantas direcciones posean de elementos juveniles 
anarquistas, anarcosindicalistas y hasta simpatizantes. A l propio tiempo, 
rogamos a todos que, dentro de la mayor brevedad posible, nos envíen im­
presiones y  pareceres relacionados con nuestro proyecto.

L a  guerra revolucionaria que en España se sostiene, el peligro de una 
nueva conflagración mundial, la amenaza del fascismo, el despertar de 
la juventud y muchos otros problemas que podríamos mencionar, nos in­
dican hasta qué punto es necesario la celebración de este Congreso.

En las respuestas, los compañeros podrían empezar a indicarnos dón­
de consideran conveniente que el Congreso se celebre, en qué fecha y 
temas que en el mismo deberían discutirse.

En la seguridad de que los camaradas se sabrán dar perfecta cuenta 
de la enorme importancia de esta iniciativa y  la tomarán con el calor pre­
ciso, esperamos de todos pronta respuesta.

Vuestros y  de la anarquía.
E L  C O M IT E  O R G A N IZ A D O R
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L a  unión revolucionaria 
de las Juventudes A nti-

I

fascistas, será uno de los 
m ás firm es  ja lon es  en 
nuestro camino hacia la 
libertad del pueblo.

Tenemos que sacrificarnos más 
Ca retaguardia para afianzar la 

revolución social
No creemos en todos los que alardean, 

muy ufanos, por las calles de Madrid, 
enseñando sus “ etiquetas” de alférez, te­
niente, capitán, etc., sobre los bonitos go­
rros y modernas cazadoras, La ostenta­
ción triunfal de estas graduaciones que 
les han asignado— ¡quién sabe los méri­
tos;—y el traje impecable que visten, só­
lo nos convencen en su presentación y 
pulcritud. Pero nosotros, lo que queremos 
mostrar aquí es qué cantidad de moral y 
cultura revolucionaria existe dentro de 
tanta categoría, tí:teriorizada con una 
tonalidad de superioridad sobre el mUi- 
ciano sin grado.

Meditemos un poco, y el raz niamiento 
será incuestionable, atendida la  base pri­
mordial de nuestra situación de antes y  

ahora de que somos proletarios y herma- 
1:08 revolucionarlos. La sencillez y  Ja no­
bleza sólo deben manifestarse a tazón 
del valor moral que estos extíelenlcs ca­
lificativos tienen.

Y  aquí, en la retaguardia, además de 
ser nobles y  sencillos, hay que parecer- 
lo también. ¿Qué nos falta? Actuación, 
justificación, porque todavía nada se ha 
hecho en este sentido. ¿Tenemos tiempo 
de rectificar nuestra conducta? St Esta­
mos precisamente en los mejores días de 
cambiar la táctica equivocada que se ha 
hecho en “ la trinchera tranquila y có­
moda” , porque cada día que pasa se es­
clarece el final de la  guerra y no pode­
mos dormimos ni estar tampoco despier­
tos para fines particulares.

Somos antimilitaristas—se dice y  se re­
pite—, y nunca volveremos a las máxi­
mas opresoras del capitalismo que esta­
mos destruyendo. Estamos muy confor­
mes con esta bella manifestación; pero si 
somos lo qne decimos, tenemos que refi­
namos en la ejecutoria de los hechos, 
para salvar los dichos. La responsabili­
dad debemos llevarla cada cual en nues­
tra conciencia y mostrar su capacidad en 
nuestros actos. Cada cosa en su sitio y 
cada sitio defendido ECONOMICAMEN­
TE con el tesón e Igualdad qne se mere­
cen nuestros hermanos qne se baten en 
los frentes,

En la retaguardia, todos debíamos ser 
milicianos de número, y el relieve de las 
barritas doradas, para mi, es atributo de 
una bien conquistada recompensa, gana­
da delante de ios criminales fascistas en 
heroicas batallas por la Libertad. Tene­
mos que ir desdibujando todo lo qne pue­
da recordarnos odio, rencor, asco diría­
mos mejor, y constituir la única socie­
dad, sin diferencias, confundiéndose el 
médico con el albañil, el ingeniero con 
el sastre, el hombre de letras con el me­
talúrgico, lo mismo que sucede en los 
parapetos, donde todo se reduce a plomo 
y dinamita, a  valor y sacrificio, con une 
sola finalidad.

Madrid y todas las retaguardias habi­
das y por crear no necesitan hombres de 
nómina privilegiada, porque hemos de 
convenir qne no vivimos horas ni ambi­
ciones egoístas. T  si el mal se ha creado 
a bnena fe, seamos conscientes y volva­
mos de nuestro acuerdo a una reforma 
justa y honrada, recordando a  nuestros 
hermanos de campaña, qne se les acre­
dita ECONOMICAMENTE el mínimum, y 
a veces se les paga a  destiempo, sin ver- 
nos en la necesidad de las demoras into­
lerables para atender a las coeupañeras 
e hijos de loa que dan el mayor rendi­

miento y producto en esta guerra 
pantosa,

Queremos pensar bien, y por eso dame 
por olvidados los errores cometidos en laa 
improvisaciones de estos siete meses de 
administración de nuestra vanguardia.
Pero cuando se vierten sobre el papel 
cuestiones de orden moral para consoli­
dar nuestra posición social y la postur 
que hemos de adoptar en el futuro, ' 
un acuerdo general de todos los trabaj'- 
dores—de ellos es la guerra y  de ellos seré 
la revolución—, no caben dilaciones para 
llevar a  la práctica lo ejemplar de nues­
tro bello ideal. Hacer otra cosa es des­
plazamos de donde tenemos qne esta; 
entreteniendo nuestra cultura y olvidan­
do nuestra moralidad.

Así las cosas, repito qne todo hombre 
que hace servicios en la retaguardia, sin 
importamos su calidad de grado militar, 
debe cobrar DIEZ PESETAS DIARIAS, 
destinando el sobrante de este haber ai 
que tiene asignado, para hospitales d( 
sangre. Este líquido “ rojo” vertido poi 
los combatientes i>or nosotros y para nos­
otros, nunca será pagado en su totalidad 
y debemos hacer en honor de él lo que 
nos está permitido. Admirarlo con gestos 
humanitarios que descarguen el dolor de 
los que nos proporcionan el bienestar.
Nuestras consignas deben ser oídas y 
nuestros procedimientos revolucionarios 
no pueden quedar en suspenso. La reta­
guardia, no nos cansaremos de escribir,
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tiene qne sacrificarse, trabajaobi 
sámente por lo qne nos intereBa,||J 
der el tiempo. Hace unos días be a 
ciado un trabajo acertado en ¡ñi 
de sorpresa para los incontrola 
te de orden” . Esto hay que 
mucha frecuencia, para no du ( 
a  todos los que ya se seutabu] 
café, haciéndonos caras simpáti 
uiándonos “ compañeros". No 
tolerar qne cuando llegan a M; 
verdaderos milicianos se enea 
su café y su copa los ha 
mujer mala o un pariente d< i 
enemigos. Tampoco se puede ói 
que todavía se suministre el jaiui^ 
productos de la guerra a esos i 
tes que signen disfrutando aU 
de nuestra confianza bajo la 
que les ha sepai'ado siempre y >ai| 
del dinero. Las compañeras de l«l 
hermanos nuestros que están es i 
tes necesitan má« de lo qne ai 
porque siempre tuvieron misetii| 
lor...

“ Compañeros de retaguardla'.dl 
fo indiscutible de nuestros ideabl 
ya próximo. Es preciso y urgeili| 
ner de una documentación 
sacrificada, para qne, cuando na 
chadores vuelvan a Madrid coatí 
dera de la Libertad, podamos' 
en ella sin sonrojamos...

Olegario :
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Después de una dura jornada de trabajo en las fortificari® 
este compañero lee ansiosamente nuestro semanafio^^

(Foto JUVKNTOPAyuntamiento de Madrid




